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ESTRUCTURAS MUDÉJARES ARAGONESAS
GONZALO M. BORRÁS GUALIS
ESTRUCTURA Y DECORACIÓN EN LA ARQUITECTURA MUDÉJAR ESPAÑOLA
En esta lección1 se van a considerar, con carácter de ejemplos, algunas de
las estructuras más singulares de la arquitectura mudéjar aragonesa, datables
entre los siglos XIII y XVI, de las que unas, como la tipología de iglesia-fortale-
za, son de origen cristiano, mientras otras, como las estructuras de determina-
das torres-campanario y de los cimborrios de las catedrales son de raigambre
islámica. Sin embargo tanto en las estructuras de origen cristiano como en las
de origen islámico se detectan transformaciones fundamentales respecto de los
modelos seguidos, cambios que constituyen una genuina aportación de la
arquitectura mudéjar, por lo que no debe considerarse un mero producto de la
exaltación castiza sino un atinado juicio crítico la valoración de Marcelino
Menéndez Pelayo sobre el arte mudéjar cuando afirma que es «el único tipo de
construcción peculiarmente español de que podemos envanecernos».
Bastantes estudiosos de la arquitectura mudéjar, desde Vicente Lampérez
hasta nuestros días, marcados por el pensamiento estético occidental, han sido
propensos a sobrevalorar la importancia de lo estructural en la arquitectura
mudéjar, unas estructuras que por otra parte siempre se han asignado al arte
occidental cristiano. Baste como prueba esta apreciación de Lampérez: «El
carácter general de la arquitectura mudéjar aragonesa, en su rama religiosa, es
fidelidad a la gótica en cuanto a la disposición y estructura, y la mayor brillan-
tez y fantasía en los elementos accesorios y en la decoración y el color». En
esta percepción queda bien patente el carácter principal que se concede a la
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1 Agradezco a la profesora María del Carmen Lacarra Ducay, directora de la cátedra «Goya»
de la Institución «Fernando el Católico» su amable invitación para participar en este curso sobre
Arte mudéjar de Aragón, León, Castilla, Extremadura y Andalucía. Por lo que atañe a los conte-
nidos de esta lección, que se publica sin notas críticas,  puede verse la nota bibliográfica que se
incluye al final.
estructura frente a la posición secundaria que ocupa la decoración en el pen-
samiento de Lampérez y de sus seguidores.
Por el contrario la valoración estética de lo estructural ha sido siempre muy
relativa en la tradición oriental islámica, mientras que por otra parte los ejem-
plos de estructuras de origen islámico en la arquitectura mudéjar son bastante
numerosos, mucho más de lo reconocido por la historiografía clásica. 
Por todo ello, y a fin de comprender mejor el alcance exacto del análisis
estructural de la arquitectura mudéjar así como de las tesis que se mantienen
en esta lección, es preciso iniciarla con una breve consideración sobre el con-
cepto de arte mudéjar del que parte el autor, ya que en dicho contexto los tér-
minos de decoración y estructura tienen un valor y un significado muy dife-
rentes al del canon establecido para la arquitectura occidental europea. 
El término mudéjar aplicado al arte fue utilizado por vez primera en el año
1859 por José Amador de los Ríos en su discurso de ingreso en la Real
Academia de Bellas Artes de San Fernando de Madrid sobre El estilo mudéjar
en arquitectura, un libro que es considerado como fundacional para la historia
del arte mudéjar. Con el término mudéjar los historiadores del arte denomina-
mos la pervivencia del arte islámico en la España cristiana, un fenómeno social
y artístico privativo de la historia y de la cultura españolas. 
La historia de España durante la Edad Media se caracteriza por la presencia
y dominio político del Islam a partir del año 711 y por la consiguiente y lenta
recuperación cristiana del territorio de Alandalús entre 1085, año de la capitu-
lación de Toledo ante Alfonso VI de Castilla y 1492, fecha en que los Reyes
Católicos culminan la conquista del reino nazarí de Granada. Las circunstancias
políticas, sociales y culturales de la España medieval fundamentan la existencia
del arte mudéjar; los principales factores que permiten explicar la creación y las
vías de desarrollo del arte mudéjar en la España cristiana son precisamente la
asimilación cultural de los moros vencidos —los mudéjares—, así como la fasci-
nación de los cristianos ante los monumentos islámicos de las ciudades con-
quistadas, con los alcázares musulmanes transformados en palacios de los reyes
cristianos y con las mezquitas aljamas purificadas y consagradas como catedra-
les e iglesias, junto con las relaciones culturales que se mantendrán con los
territorios de Alandalús todavía no conquistados, en especial con el reino naza-
rí de Granada.
Tales circunstancias políticas, sociales y culturales hicieron posible el
nacimiento y desarrollo del arte mudéjar, que puede definirse como el resulta-
do de la confluencia de dos tradiciones artísticas, la islámica y la cristiana, un
encuentro que da lugar a una expresión artística nueva y diferente de los ele-
mentos islámicos y cristianos que la integran, como ya apreció Guillermo
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Guastavino. El arte mudéjar se sitúa culturalmente como un enclave entre el
arte islámico y el arte cristiano. Por ello el mudéjar constituye la manifestación
artística más genuina de la España cristiana medieval, la auténtica expresión del
pensamiento plástico de una sociedad en la que conviven cristianos, mudéjares
y judíos. Es la expresión artística de la España medieval, crisol de tres culturas. 
Si todas las manifestaciones artísticas utilizan un lenguaje formal, que ha de
ser caracterizado con precisión con el fin de facilitar la adscripción de cualquier
obra a una época y a un estilo determinados, en el caso del arte mudéjar las
discrepancias en el análisis y valoración de los elementos formales que integran
esta nueva expresión artística, procedentes unos de la tradición islámica y otros
de la tradición occidental, han dificultado su caracterización artística, lo que ha
provocado fuerte controversia sobre el carácter mudéjar de determinados
monumentos. 
En realidad el mudéjar se caracteriza desde el punto de vista formal por la
conjunción de elementos artísticos tanto cristianos como islámicos. Ya en el dis-
curso fundacional, arriba mencionado, Amador de los Ríos utilizaba expresiones
tan brillantes para caracterizarlo como «maridaje de la arquitectura cristiana y de
la arábiga», «singular consorcio», «prodigiosa fusión entre el arte de Oriente y el
arte de Occidente» y otras similares. Pero desde Amador de los Ríos los estu-
diosos se han dedicado a una disección de laboratorio para cuantificar y valo-
rar dichos elementos artísticos por separado, en lugar de insistir en el carácter
de síntesis de estos elementos formales cristianos y musulmanes, que da lugar
a una nueva expresión artística, diferente de los elementos que la integran. Tal
actitud analítica y disgregadora ha dañado profundamente la comprensión del
arte mudéjar. Que el historiador no separe lo que el arte ha unido.
En un ajustado análisis de los elementos formales del arte mudéjar ha de
ponerse el acento al menos en dos aspectos: la primacía de la ornamentación,
por un lado, y la pervivencia de estructuras derivadas del arte islámico, por
otro. Respecto de la ornamentación no parece necesario insistir en que ésta
constituye el principio esencial de todas las manifestaciones artísticas del Islam;
tanto la arquitectura como los más diversos objetos islámicos van ornamenta-
dos, revestidos de decoración, cualquiera que sea la escala o el material emple-
ados. Por esta razón en el arte mudéjar ha pervivido el factor más esencial del
arte islámico, lo decorativo, que no ha de considerarse secundario sino, bien al
contrario, sustantivo y principal.
Pero en el análisis de la ornamentación mudéjar no hay que atender tan
sólo al registro de los motivos formales de tradición islámica, tales como los
elementos vegetales estilizados —el ataurique—, los elementos geométricos
—los lazos y las estrellas— y los elementos epigráficos árabes —cúficos o nes-
jíes—. Es tan importante o más tener en cuenta los principios compositivos de
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la ornamentación islámica, tales como los ritmos repetitivos, la tendencia al
revestimiento total de la superficie, o el diseño que utiliza patrones sin lími-
tes espaciales. 
Precisamente la gran versatilidad y la enorme capacidad de asimilación for-
mal del arte mudéjar, que son actitudes creativas transmitidas por el arte islá-
mico, van a permitir incorporar al repertorio ornamental mudéjar una rica varie-
dad de motivos procedentes del arte cristiano —así, toda la flora naturalista
gótica, por ejemplo—. Estos motivos ornamentales de tradición cristiana reciben
en la expresión artística mudéjar un distinto tratamiento y composición, de
acuerdo con el sistema rítmico de la tradición islámica.
Por lo que se refiere a las estructuras de origen islámico bastará con men-
cionar ahora los dos ejemplos que se van a analizar en esta lección: el de las
torres-campanario, formadas en su parte inferior por un cuerpo con disposición
de alminar al que se le ha superpuesto en la parte alta un campanario cristia-
no y el de los cimborrios de las catedrales aragonesas, volteados sobre trompas
y cubiertos con el sistema de arcos entrecruzados de raigambre cordobesa. 
En cuanto a los elementos cristianos del arte mudéjar, con frecuencia sobre-
valorados en la historiografía tradicional, ha de tenerse en cuenta que los
comanditarios del arte mudéjar son en su mayoría cristianos y por lo mismo
tanto las funciones arquitectónicas como las tipologías subsiguientes son cristia-
nas. Existe, en consecuencia, un predominio de la arquitectura religiosa cristia-
na en el arte mudéjar, con las notables excepciones ya conocidas de las sina-
gogas y de las mezquitas mudéjares.
La valoración sobredimensionada de las estructuras mudéjares de origen cris-
tiano ha propiciado que algunos estudiosos no admitan el término mudéjar
como adecuado para definir la realidad artística española medieval, diferente de
la europea, ya que, en su opinión, lo que denominamos arquitectura mudéjar
no es otra cosa que arquitectura románica o gótica hecha en ladrillo, es decir,
una variante en ladrillo de la arquitectura medieval europea, pero sin formas,
ni estructuras, ni tipologías propias. La terminología de «iglesias románicas de
ladrillo» fue utilizada por vez primera por el historiador Vicente Lampérez y
Romea para referirse al grupo más antiguo de iglesias mudéjares de las tierras
leonesas y castellano viejas, en localidades como Sahagún, Toro, Arévalo,
Cuellar u Olmedo, entre otras. Con posterioridad varios historiadores, incluido
Fernando Chueca Goitia, han seguido esta tesis de Lampérez, e incluso varios
estudiosos actuales, como Manuel Valdés Fernández, defienden que la arquitec-
tura mudéjar no es más que arquitectura medieval de ladrillo. 
Pero ya el Marqués de Lozoya argumentó que estas iglesias no podían ser
catalogadas como arquitectura románica hecha en ladrillo, porque el resultado
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estético final era otra cosa bien distinta del románico. Por lo mismo y por lo
que atañe a las estructuras mudéjares de origen gótico, como es el caso de la
tipología de iglesia-fortaleza aragonesa, que aquí se va a considerar, ya defen-
dí en 1973, en el homenaje a mi maestro Francisco Abbad, un punto de vista
que todavía hoy puede servir —sin modificarlo un ápice— como introducción
al presente análisis de la estructura de las iglesias-fortaleza mudéjares de
Aragón: « Es obvio que el racionalismo y la lógica constructiva del gótico levan-
tino son asumidos por la arquitectura mudéjar aragonesa, sin que por ello se
trate de un trasunto inerte, ya que no se limita a una mera ejecución en ladri-
llo de fórmulas góticolevantinas, sino que las mismas exigencias del material
utilizado y la genuina sencillez de la tradición constructiva mudéjar seleccionan
las estructuras, integrándolas y articulándolas en un universo propio».
ESTRUCTURA DE LA IGLESIA-FORTALEZA MUDÉJAR ARAGONESA
Dentro del nutrido grupo de iglesias mudéjares aragonesas de una sola nave
con tribunas sobre las capillas laterales adquieren una rotunda personalidad por
su peculiar estructura las llamadas iglesias-fortaleza, denominación que han
recibido en atención al fuerte carácter militar que ofrecen sus compactos volú-
menes exteriores ritmados por torres-contrafuerte.
La planta de estas iglesias es de nave única con el ábside recto o plano; esta
planta rectangular configura un espacio interior unitario, amplio y sin obstácu-
los visuales, con aspecto de gran salón y un cierto aire civil. La nave única se
cubre con bóvedas de crucería sencilla de nervios diagonales, quedando estos
tramos enlazados por otros muy cortos y cubiertos con bóveda de cañón apun-
tado, que se contrarrestan al exterior por torres alojadas a modo de contrafuer-
tes entre las capillas laterales.
La cabecera recta está formada por tres capillas, cubiertas con bóveda de
crucería sencilla y comunicadas entre sí; las tres capillas, con la central algo
más ancha y elevada, abren a la nave mediante arcos apuntados. Como el res-
to de las iglesias mudéjares de nave única, está dotada de capillas laterales, en
este caso alojadas entre las torres-contrafuerte, y cubiertas con bóvedas de
cañón apuntado, dispuestas en sentido transversal al eje de la nave.
De este modo, por encima de las capillas laterales y de las tres capillas de
la cabecera, circunda el templo una tribuna deambulable, a la que se accede
desde el interior de la iglesia a través de las torres-contrafuerte. Este circuito de
circunvalación exterior se enlaza en el interior a través del coro alto a los pies.
Este ándito o tribuna, tan característico, se abre al exterior mediante una gale-
ría de arcos apuntados, mientras que hacia el interior de la iglesia dispone ven-
tanales de iluminación indirecta, con celosías caladas.
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Sorprende la estructura tan racional y lógica de estas iglesias, con los siste-
mas de descarga de empujes y contrarrestos tan sencillamente resueltos y tan
sólidamente trabados, en los que las torres-contrafuerte alineadas a ambos lados
de la nave quedan atadas en sentido transversal y longitudinal por las bóvedas
de cañón apuntado. Se trata de una creación genuina de la arquitectura mudé-
jar aragonesa.
De este sistema espacial mudéjar llama poderosamente la atención la ronda
de tribunas, practicables entre las torres-contrafuerte y enlazadas interiormente
por el coro alto a los pies. Leopoldo Torres Balbás, que se interesó por los orí-
genes de estos pasadizos sobre las capillas laterales, justificaba su aparición por
necesidades militares. Es obvio situar el precedente formal de estas tribunas en
la arquitectura religiosa medieval y en concreto, en la tipología de iglesias con
tribunas. Pero aquí se ha producido un cambio de función que, en definitiva,
ha modificado la forma; ya no se trata de ampliar la capacidad de la iglesia,
para seguir desde estas tribunas los oficios religiosos, sino de dotar al templo
de una funcionalidad defensiva. Por ello la tribuna se exterioriza, abriéndose
hacia afuera, a la plaza o a la calle, mediante arquerías, mientras que hacia el
interior de la iglesia únicamente comunica con estrechos ventanales para ilumi-
nación, con frecuencia cerrados en todo o en parte con antepechos o con celo-
sías caladas.
Uno de los ejemplos más antiguos de esta tipología de tribunas con carácter
militar en la arquitectura mudéjar aragonesa se da en la iglesia de Santiago de
Montalbán, datable en las primeras décadas del siglo XIV, pero en ella el ábsi-
de es poligonal de siete lados, como en los arquetipos góticos que le sirven de
modelo. Se trata de una iglesia que pertenece a la jurisdicción de la orden mili-
tar de Santiago. En todo caso es el precedente más próximo para la tipología
que ahora consideramos.
Sin duda alguna fueron las necesidades militares las que contribuyeron a la
cristalización de esta tipología arquitectónica. El hecho de que algunas de estas
iglesias-fortaleza formen parte del conjunto defensivo urbano así lo corrobora,
como es el caso de Nuestra Señora de la Peña en Calatayud, que en su estado
actual responde a una remodelación barroca muy profunda del arquetipo
mudéjar. Sin embargo, en la parte mudéjar no transformada, pueden apreciarse
las tribunas. Hay noticias de que hacia 1343 los parroquianos emprendían la
reedificación de esta iglesia, para la que en 1347 se concedían indulgencias a
quienes diesen limosnas o hiciesen prestaciones personales para su fábrica. Esta
iglesia de la Peña forma parte del conjunto defensivo de los cinco castillos de
la ciudad de Calatayud.
La consolidación y difusión de este prototipo de iglesias-fortaleza sin duda
se vieron impulsadas por la circunstancia histórica de la larga y dura guerra
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(1358-1366) entre Pedro I el Cruel de Castilla y Pedro IV el Ceremonioso de
Aragón, contienda bélica que afectó de manera especial a las ciudades de
Calatayud y de Tarazona, creando durante bastante tiempo la conciencia de
territorio de frontera.
Esta tipología de iglesia-fortaleza tuvo una gran difusión por tierras aragone-
sas, desde mediados del siglo XIV, aunque algunos monumentos han sido pro-
fundamente transformados en épocas posteriores, como ha sucedido con la igle-
sia de San Gil de Zaragoza, con la colegiata de Santa María de Borja, o con la
iglesia parroquial de Alfajarín. Sin embargo en las comunidades de Calatayud y
de Daroca se han conservado por fortuna algunas de estas iglesias-fortaleza, con
pocas alteraciones, destacando entre las mismas la iglesia de la Virgen en Tobed,
la iglesia de San Félix en Torralba de Ribota, la iglesia de Nuestra Señora de la
Piedad en Azuara y la iglesia de San Juan Bautista en Herrera de los Navarros.
Aunque existen indicios suficientes para defender la prelación cronológica
de algunos monumentos, como la iglesia de San Gil de Zaragoza o la ya men-
cionada iglesia de Nuestra Señora de la Peña de Calatayud, sin embargo, se ha
destacado como arquetipo, a lo que ha contribuido sin duda su buen estado de
conservación, la iglesia de la Virgen en Tobed, localidad perteneciente a la
encomienda de los canónigos del Santo Sepulcro de Calatayud.
Precisamente en el mismo momento en que Pedro I de Castilla daba inicio a
las hostilidades contra su homónimo aragonés en este territorio fronterizo, se
comenzaban asimismo las obras de la iglesia de la Virgen en Tobed. Era prior del
Santo Sepulcro en Calatayud fray Domingo Martínez de Algaraví (1347-1384), y
comendador en Tobed fray Juan Domingo, cuando se inició la fábrica el día 1 de
abril de 1356. Esta fecha parece corroborada por la sentencia arbitral, dada en la
ciudad de Daroca a 3 de junio de 1359, por el prelado zaragozano don Lope
Fernández de Luna sobre las diferencias suscitadas entre el obispo de Tarazona
don Pedro Pérez Calvillo, de un lado, y el prior y cabildo del Santo Sepulcro de
Calatayud, de otro, pretendiendo el prelado turiasonense que los canónigos del
Santo Sepulcro no podían erigir templos en su diócesis sin su autorización, y en
todo caso siempre bajo su jurisdicción eclesiástica. En esta sentencia don Lope
Fernández de Luna fallaba que la iglesia edificada en Tobed y los altares cons-
truidos en honor de la Virgen, de San Juan y de Santa María Magdalena, subsis-
tiesen y sus rentas perteneciesen a los priores del Santo Sepulcro.
Esta noticia delimita una cronología precisa para la primera etapa de cons-
trucción de la iglesia de la Virgen de Tobed (1356-1359), al tiempo que los tres
altares mencionados parecen cohonestarse con la disposición de la triple capi-
lla en la cabecera del templo, una circunstancia que vuelve a repetirse en la
iglesia de San Gil de Zaragoza, para la que también hay noticia de triple altar
en la cabecera, mencionados en una visita pastoral de 1393.
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Para la conclusión de las obras de esta primera etapa de la iglesia de la
Virgen de Tobed, Mahoma Granada, «rejolero», moro de Pedrola, contrataba con
fray Martín de Alpartir, el 30 de diciembre de 1360, la fabricación de cincuenta
mil «rejolas» o ladrillos en la localidad de Tobed. Este documento, aportado por
Jesús Criado y Teresa Ainaga y publicado por Bernabé Cabañero, es de singular
relevancia, no sólo porque corrobora y precisa la cronología de la primera eta-
pa constructiva, sino porque en ella aparece por vez primera un gran promotor
de la arquitectura mudéjar aragonesa, como es fray Martín de Alpartir, canónigo
del Santo Sepulcro de Jerusalén, comendador de Tobed y tesorero del arzobis-
po de Zaragoza don Lope Fernandez de Luna. La figura de fray Martín de
Alpartir, que más tarde patrocinaría las obras del monasterio de canonesas del
Santo Sepulcro en Zaragoza, debió ser decisiva para concluir esta primera etapa
de la iglesia de Tobed.
Años más tarde, por un acuerdo capitular de 8 de agosto de 1385, los canó-
nigos del Santo Sepulcro de Calatayud establecen la adscripción de todas las
rentas y donaciones del santuario de la Virgen de Tobed para el perfecciona-
miento de la fábrica, en atención a que «no era acabada la de obrar ni era orna-
da de vestiments, joyas, ornaments, campanas et otras cosas a ella necesarias».
De nuevo estas referencias permiten suponer que el tercer y último tramo de
los pies de la iglesia de Tobed corresponde a esta última fase de las obras. Ya
Martínez del Villar había aludido al mecenazgo del papa Benedicto XIII en la
fábrica de Tobed y José María López Landa advirtió las armas del pontífice ara-
gonés (elegido en 1394) en la clave de la boveda que cubre el último tramo de
la iglesia. A este momento, que coincide además con la noticia de la donación
el 28 de febrero de 1400 de la tabla de la Virgen por parte del rey aragonés
Martín I el Humano, corresponde sin duda el tramo de los pies, que alberga el
magnífico alfarje del coro alto y la monumental fachada occidental, profusa-
mente decorada en ladrillo resaltado y cerámica. 
Este último tramo de la iglesia, con su monumental fachada, así como toda
la decoración interior agramilada, es obra del maestro Mahoma Calahorri, que
nos ha legado su nombre en una inscripción pintada en un ventanal del ábsi-
de, que ha podido leerse tras la instalación de andamios en el año 2005 para
una campaña de restauración. Mahoma Calahorri ya era conocido como maes-
tro de obras del convento de canonesas del Santo Sepulcro de Zaragoza, según
documentación transcrita y publicada por Joaquín Vispe.
TORRES MUDÉJARES ARAGONESAS CON ESTRUCTURA DE ALMINAR
Las torres-campanario constituyen sin duda la manifestación más exterioriza-
da y rotunda del arte mudéjar aragonés, si bien en su análisis han sido con-
templadas fundamentalmente desde el punto de vista ornamental, con descrip-
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ciones absolutamente farragosas. Por otra parte, la mayoría de los historiadores,
incluido Leopoldo Torres Balbás, han seguido para su clasificación una siste-
matización tradicional, consistente en agruparlas de acuerdo con su forma
externa en torres cuadradas, torres octogonales y torres mixtas. Tal sistematiza-
ción ignora los análisis estructurales realizados por Francisco Íñiguez Almech,
según los cuales la volumetría externa de las torres resulta bastante indiferente,
siendo lo decisivo su estructura y disposición interiores.
Aunque los estudios de Íñiguez profundizaron en las torres mudéjares ara-
gonesas con estructura de alminar musulmán, llegando a definirlas como un
alminar islámico al que se le ha superpuesto un campanario cristiano, sin
embargo no todas ellas responden a esta tipología, constatándose asimismo
torres mudéjares con estructura cristiana. Entre estas últimas se encuentran pre-
cisamente las más antiguas, como son la torre de Santo Domingo de Silos en
Daroca, y las torres de San Pedro y de Santa María de Mediavilla en Teruel, esta
última datada en los años 1257-1258, durante la judicatura de Juan de Monzón.
Sin embargo las torres mudéjares aragonesas de estructura cristiana no son
muy numerosas y la tipología que predomina desde finales del siglo XIII es la
que deriva del alminar musulmán de planta cuadrada, bien en su versión de
torre con un machón central también cuadrado, cuanto en la versión de dos
torres, una envolviendo a la otra, con las escaleras entre ambas y la torre inte-
rior dividida en altura en estancias superpuestas para aquellos casos de torres
más monumentales por su mayor anchura de lado. La única diferencia entre los
alminares islámicos y las torres mudéjares es que éstas últimas, en cuanto a su
volumetría exterior, pueden ser no sólo de planta cuadrada sino octogonal, ésta
última forma influida sin duda por la arquitectura gótica levantina, aunque des-
de el punto de vista estructural las torres octogonales son similares a las cua-
dradas. Y por supuesto, coronando esta estructura islámica, se dispone en todas
ellas un cuerpo de campanas cristiano, como ya señalase Francisco Íñiguez.
Resulta difícil destacar un arquetipo aunque las características de la torre de
Santa María de Ateca abogan por un puesto de honor entre las más antiguas,
datable en las últimas décadas del siglo XIII. Interesa analizar aquí el cuerpo
inferior de la torre, de planta cuadrada y de época mudéjar. Responde por sus
proporciones y monumentalidad a la estructura de los grandes alminares almo-
hades, y está formada por dos torres, una envolviendo a la otra, con las esca-
leras entre ambas y la torre interior dividida en cuatro estancias superpuestas,
abovedadas con cañón apuntado, alternado su eje en altura para mayor estabi-
lidad. Del mayor interés es el sistema de abovedamiento de las escaleras, ya
que se inicia con tramos escalonados cubiertos con bóvedas de medio cañón,
a los que siguen otros tramos abovedados con crucería sencilla, para por fin
utilizar en toda la torre las bovedillas por aproximación de hiladas de ladrillo,
elemento característico de las torres mudéjares aragonesas y de las toledanas.
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Las dudas y tanteos en la solución de estos abovedamientos de las escaleras en
la torre de Ateca parecen indicio de una fase experimental y primera en una
cronología relativa para estas torres. 
Otros argumentos en favor de la precocidad cronológica de esta torre de
Santa María de Ateca se fundamentan en el hecho de que este primer cuerpo
conservado carece por completo de vanos para campanas, por lo que hay que
suponer que tuvo un segundo cuerpo, que por su volumetría sería muy similar
en todo al conservado en la próxima torre de la iglesia de Belmonte de
Gracián; es decir, esta torre de Ateca iría dotada de un segundo cuerpo, tam-
bién de planta cuadrada, de menores proporciones y altura que el primero, que
recordaría por su forma la superposición de volúmenes del alminar musulmán,
sólo que en este caso el segundo cuerpo funciona como campanario y va
abierto en todos sus lados por vanos para alojar las campanas. 
Por lo demás los sistemas decorativos de esta torre de Santa María de Ateca
no presentan grandes paños ornamentales, como correspondería a la difusión del
influjo almohade en la segunda mitad de siglo XIII, sino que todavía se disponen
a base de fajas o bandas, con predominio de la decoración horizontal y sincopa-
da, de carácter arcaizante. A ello se suma el hecho de que algunos de estos moti-
vos, como los arcos túmidos y la espiga o espina-pez son únicos; asimismo lleva
decoración de cerámica, con platos o discos vidriados, decorados con flores de
lis estampilladas, características de la producción cerámica de la segunda mitad
del siglo XIII, en relación con lo tardoalmohade y lo protonazarí.
Pero junto a estas torres de planta cuadrada hay que considerar las de plan-
ta octogonal, en todo similares por su estructura y disposición interior de almi-
nar, y entre cuyos ejemplares más antiguos se encuentran las torres de San
Pablo de Zaragoza, de Santa María de Tauste y de San Pedro de Alagón.
La torre de San Pablo de Zaragoza debió de erigirse entre el año 1284, fecha
de comienzo de la fábrica mudéjar de la iglesia, y el de 1343, momento en que
se regulaba ya el uso de las campanas, situándose cronológicamente a caballo
entre los siglos XIII y XIV, siendo coetánea de las torres mudéjares de planta
cuadrada de San Martín y de El Salvador de Teruel y de la Magdalena de
Zaragoza. En origen esta torre octogonal quedaba exenta a occidente de la
fábrica de la iglesia, pero tras las obras de ampliación a tres naves, realizadas
a partir de 1389, queda envuelta por un claustro que prolonga hacia occidente
las nuevas naves laterales, a modo de un atrio basilical cristiano.
Aunque la volumetría externa octogonal de esta torre de San Pablo de
Zaragoza recuerda la de las torres góticas levantinas, con las que se ha relacio-
nado formalmente, sin embargo su estructura responde a la de los grandes
alminares almohades, y está integrada en este caso por dos torres octogonales,
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una exterior y otra interior, con la rampa de escaleras entre ambas abovedada
por aproximación de hiladas de ladrillo y con la torre interior dividida en cin-
co estancias superpuestas de planta circular y bóveda hemiesférica. Sobre ellas
el cuerpo de campanas se cubre con cúpula de ocho paños e iba rematado en
origen en chapitel apiramidado, antes de que la torre fuese recrecida en dos
cuerpos más. El chapitel actual fue diseñado en 1849 por el arquitecto José de
Yarza y MIñana. La decoración en la parte inferior, con motivos de espiga y con
arcos de medio punto entrecruzados, queda oculta por el claustro que envuel-
ve a la torre; siguen tres cuerpos sin ornamentación hasta que se alcanza la
altura del cuerpo de campanas, que vuelve a ornamentarse puesto que ya
resulta visible por encima del caserío medieval; en él van de nuevo arcos de
medio punto entrecruzados y cruces de múltiples brazos formando rombos,
todo en consonancia con la cronología de la torre. 
Émula de la zaragozana torre de San Pablo es la de la iglesia de Santa María
de la villa de Tauste, sin que se pueda aceptar la cronología propuesta por
Francisco Iñiguez para ambas torres, que las dató respectivamente en 1257 y
1243, ya que estas fechas no se cohonestan ni concuerdan con los elementos
tipológicos y estructurales de las mismas. En ésta de Tauste se repite la misma
estructura de gran alminar almohade, pero a diferencia de la de San Pablo de
Zaragoza su torre interna va dividida en estancias que son también de planta
octogonal y van cubiertas con cúpulas esquifadas de ocho paños. La ornamen-
tación de la torre de Tauste puede considerarse más moderna que la de San
Pablo en una cronología relativa, ya que en ella dominan ya los grandes paños
de raigambre almohade, con arcos mixtilíneos entrecruzados, lazos de cuatro
octogonal y un complejo lazo de tradición almohade, aunque con estos moti-
vos más novedosos coexistan los tradicionales como los arcos de medio punto
entrecruzados y las cruces de múltiples brazos formando rombos, ya señalados
en la torre de San Pablo.
Francisco Íñiguez mantuvo la hipótesis de que la torre mudéjar de la Seo
zaragozana habría sido similar a estas torres octogonales de San Pablo de
Zaragoza y de Santa María de Tauste y habría quedado envuelta por la actual
torre barroca. Sin embargo, a partir de la vista de la ciudad de Zaragoza, reali-
zada por Antonio van der Wijngaerde en el año 1563, en la que se representa
en la Seo una torre poco esbelta y de planta cuadrada, y a partir de las huellas
monumentales dejadas por el alminar islámico del siglo XI, hoy sabemos que
éste se mantuvo como torre campanario en la catedral zaragozana hasta que en
el año 1681 se decidió sustituirlo por la actual torre barroca, cuya estructura
interna es similar a la de las torres mudéjares medievales que los maestros eje-
cutores del diseño de Contini visitaron antes de su edificación y tomaron como
modelo de solidez estructural.
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La torre de San Pedro de Alagón es coetánea de las de San Pablo de
Zaragoza y Santa María de Tauste y de estructura similar, aunque dadas sus
menores proporciones, la torre interior es de muy escaso grosor, similar a un
machón de planta octogonal hueco, muy parecido al que ofrecen , ya más tar-
días, las torres octogonales de Santa María y San Andrés en Calatayud. 
LOS CIMBORRIOS MUDÉJARES DE LAS CATEDRALES ARAGONESAS
Otra estructura de raigambre claramente islámica en la arquitectura mudéjar
aragonesa es la utilizada en los cimborrios de la Seo de San Salvador de
Zaragoza y de las catedrales de Teruel y de Tarazona, que constituyen las mani-
festaciones artísticas mas destacadas del mudéjar aragonés del siglo XVI. Los
tres cimborrios cumplen la misma función de potente iluminación cenital sobre
las capillas mayores y son obra del mismo maestro, Juan Lucas, alias Botero,
cuya destacada dimensión profesional ha sido revisada por Carmen Gómez. 
El cimborrio de la Seo de Zaragoza fue realizado en lo sustancial entre 1520
y 1521, aunque el hecho de que el maestro Juan Lucas fuese director de las
obras de la catedral desde el año 1504 ha creado alguna confusión con res-
pecto a la cronología de este cimborrio. El mismo maestro Lucas, como ha
documentado Ernesto Arce, daba las trazas para el cimborrio de la catedral de
Teruel en 1537, que fue realizado bajo la dirección del maestro Martín de
Montalbán en 1538. Y de nuevo Juan Lucas volvió a dirigir las obras del cim-
borrio de la catedral de Tarazona entre 1543 y 1545, probablemente con la ayu-
da de su hijo, también maestro y del mismo nombre que el padre.
En los tres casos estos cimborrios, que han llegado hasta nuestros días, sus-
tituyeron a otros de época anterior, como conocemos por la documentación. En
los arcos del crucero que apean el cimborrio de la Seo zaragozana todavía se
conservan las armas del pontífice Benedicto XIII, que testimonian la obra del
anterior cimborrio, dirigida por Mahoma Rami entre 1403 y 1409, y que a su
vez había sustituido ya a otro mandado levantar por don Lope Fernández de
Luna. Tambien los cimborrios de Teruel y de Tarazona, según noticias docu-
mentales, sustituyeron a otros anteriores. Así pues, corresponde al maestro zara-
gozano Juan Lucas, alias Botero, y no al maestro Enrique Egas, como ha defen-
dido la historiografía tradicional, el no escaso mérito de haber dado una
solución estable a la tradicional endeblez de los cimborrios mudéjares.
En Zaragoza y Teruel los cimborrios se voltean sobre planta rectangular
mientras que el de Tarazona lo hace sobre planta cuadrada; en todos los casos
el paso al ochavo o al octógono se resuelve volteando por medio de trompas.
En el más sencillo y antiguo, el de Zaragoza, ya se utiliza el sistema de entre-
cruzamiento de arcos de raigambre islámica con precedentes en la mezquita de
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Córdoba, que forman una estrella de ocho puntas dejando en el centro un
octógono sobre el que se eleva la linterna. Los de Teruel y Tarazona, más evo-
lucionados, incorporan nervios curvos o combados a esta estructura inicial. 
También la volumetría externa de los cimborrios evoluciona durante los
veinticinco años que separan el de Zaragoza del de Tarazona, definiendo cada
vez con mayor rotundidad la superposición escalonada de cuerpos en altura.
Estos cimborrios son como altas coronas que ornan las tres catedrales aragone-
sas de la Seo de Zaragoza, Teruel y Tarazona, a las que como ya subrayara Elie
Lambert confieren un peculiar aire mudéjar.
NOTA BIBLIOGRÁFICA
Por lo que se refiere a las ideas mantenidas en el epígrafe sobre estructura
y decoración en la arquitectura mudéjar española, he expuesto por escrito en
numerosas ocasiones mi visión personal sobre este aspecto. Si el lector está
interesado en un más amplio desarrollo del mismo puede recurrir a mis libros
El arte mudéjar, Serie Estudios Mudéjares, Teruel, Instituto de Estudios
Turolenses, 1990; El arte mudéjar, Zaragoza, UNESCO-Ibercaja, 1996; y El arte
mudéjar. La estética islámica en el arte cristiano, Madrid, Electa, 2000. Para el
resto de los epígrafes, referentes al arte mudéjar aragonés, el lector puede
ampliar información en mi libro Arte mudéjar aragonés, Zaragoza, CAZAR-
COAATA, 1985, en tres volúmenes.
Por otra parte el contenido de esta lección se ajusta a mi trabajo sobre «Las
estructuras mudéjares aragonesas», incluido en la obra colectiva Obras singula-
res de la arquitectura y la ingeniería en España, editada por Fomento de
Construcciones y Contratas en el año 2004.
Por lo demás hoy día resulta innecesaria una referencia bibliográfica sobre
arte mudéjar desde que contamos con un excelente repertorio bibliográfico
sobre el tema, que se actualiza constantemente y al que remito al lector intere-
sado. Véase Ana Reyes PACIOS LOZANO, Bibliografía de arquitectura y techumbres
mudéjares, 1857-1991, Serie Estudios Mudéjares, Teruel, Instituto de Estudios
Turolenses, 1993, y Bibliografía de arte mudéjar. Addenda. 1992-2002, Serie
Estudios Mudéjares, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 2002.
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Fig. 1. Iglesia de la Virgen de Tobed. Planta de tribunas.
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Fig. 2. Torre de Santa María de Ateca. Plantas y sección.
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Fig. 3. Cimborrio de la catedral de Tarazona. Plantas y sección.
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Fig. 4. Torre de Santa María de Tauste. Plantas y sección.
